






Las energías comunitarias en Colombia son una gran posibilidad de articular los Ministerios en 
la puesta en marcha de una transición energética justa y que a su vez Colombia se posicione 
como referente internacional en la lucha contra la crisis climática, la construcción de paz 
territorial y atienda la desigualdad social.

Desde hace décadas, las energías comunitarias han sido desarrolladas por organizaciones 
sociales y comunitarias que actúan para proteger el ambiente, mejorar la producción, la calidad 
de vida y la sostenibilidad de los procesos campesinos de pequeña escala.

Su importancia tiene muchos ingredientes, incluyendo el hecho de que generan grandes 
beneficios y potencian el aprovechamiento de los recursos locales con inversión económica 
que genera progreso al involucrar organizaciones de base con la experiencia en el manejo de 
las tecnologías. Parte de las lecciones aprendidas es que son procesos vivos donde las 
comunidades conscientes son capaces de diseñar, construir y replicar los sistemas integrados 
Agroecocnergéticos garantizando sostenibilidad y aumento de productividad, fortaleciendo el 
tejido social y el cuidado del ambiente. Este momento coyuntural es una oportunidad para 
reconocer esos procesos de energías comunitarias construidos durante tantos años y fortalecer, 
al tiempo, la apuesta de comunidades energéticas que tiene el Gobierno.

A modo de referencia, algunas de las iniciativas en curso son las siguientes:

• Más de mil biodigestores instalados que mitigan la contaminación ambiental y 
atmosférica, hacen saneamiento básico mediante el tratamiento de aguas residuales 
provenientes de fincas, hogares, ciudades y producción animal; transformando residuos 
orgánicos en gas natural (biogás) para la cocción de alimentos, calefacción, electricidad y 
para mover motores de picadoras, trilladoras. Por cada peso que entra a la finca en biogás 
se generan el equivalente a 10 pesos en abonos líquidos para aumentar la productividad de 
alimentos con enfoque agroecológico, lo que aporta a la recuperación de suelos, mejora la 
producción agrícola en calidad y cantidad, recupera fuentes hídricas y cuerpos de agua 
contaminados, reduce emisiones de gases efecto invernadero (metano) y genera valor 
agregado a la producción campesina. En el caso de los colegios, los biodigestores ofrecen 
la posibilidad de reforzar conocimientos asociados a la biología, química, la salud, el 
ambiente, la higiene, las matemáticas, la comprensión y reflexión sobre la energía, entre 
otros temas.

• Deshidratadores solares que se articulan con prácticas de adaptación al cambio climático 
global al tiempo que ofrecen una alternativa para generar valor agregado a la producción 
campesina. Sus usos son variados, por ejemplo, el aprovechamiento de los excesos de las 
cosechas, solución para el secado de productos agrícolas frente el aumento de lluvias 
derivadas de la crisis climática, la producción de alimentos concentrados para animales, 
producción de harinas, entre otros.

 Las comunidades Setaa en Antioquia redujeron el tiempo de secado del café de 20 días 
(por el incremento de lluvias) a solo 4 o 5, aumentando la calidad del grano y 
disminuyendo el tiempo de trabajo.

En Guapotá, Santander, la Fundación UTA ha promovido e investigado, a escala 
de las energías comunitarias , la biodigestión y la gasificación de los residuos 
fibrosos que quedan, por ejemplo, después del uso de la caña y los árboles 
forrajeros como fuente de nutrientes para la alimentación animal. El proceso de 
gasificación genera gas de síntesis (hidrógeno) usado en procesos de generación 
de energía eléctrica y calor para secado de café y, en general, da valor agregado 
a procesos de producción.
Por 1.2 kg de biomasa seca (no más de 10% de humedad) se genera 1 kW de 
energía. 

• Sistemas fotovoltaicos asociados a procesos productivos o a las actividades de 
reforestación y preservación de ecosistemas estratégicos. En Santander un panel solar 
asociado al bombeo de agua eliminó el trabajo de riego con baldes que tenía que realizar 
diariamente un grupo de mujeres para el sostenimiento de su vivero comunitario del 
Colectivo de Reservas Comunitarias y Campesinas de Santander.

Proponemos que las energías comunitarias refuercen las metas gubernamentales de la reforma 
agraria. Las tres millones de hectáreas de tierras que se entregarán deberían incluir un 
compromiso de los beneficiarios para implementar energías comunitarias en sus parcelas con 
apoyo del Gobierno para aumentar la productividad de alimentos sanos, al tiempo que se 
generan condiciones para el arraigo y la sostenibilidad de las inversiones públicas.

Las energías comunitarias necesitan el respaldo de la Presidencia de la República para 
promover la articulación interministerial y aprovechar la oportunidad de catapultar a 
Colombia como país ejemplo de la transición energética justa, toda vez que lo único que hace 
falta es impulsar y fortalecer los procesos comunitarios de generación energética que existen 
hace décadas. ¡No hay que partir de cero, hay que fortalecer lo que las comunidades ya 
vienen haciendo para la autogeneración de energía en diferentes regiones del país!


